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			A mis chicas de noviembre.

		

	
		
			Prólogo

			Ante todo, gracias a Jordi por sugerirme que escribiera este prólogo. He de confesar que este es uno de esos libros que hubiera deseado escribir y que, por falta de tiempo, planificación personal y, sobre todo, facultades, no he escrito ni escribiré. Al menos, en este caso he podido prologarlo y contribuir en algo a su publicación. Esperemos que, a cambio, no haya perjudicado a su muy merecida promoción y lectura. Revisar este texto ante su segunda edición me asegura que no ha sido así.

			Quizás debería disculparme: voy a evitar en este «prefacio» hacer muchas y variadas referencias cinematográficas y televisivas, como hace el autor con tanto acierto e interés a lo largo de los dieciséis capítulos del libro. Las mías serían en su mayoría tan antiguas que muchos lectores no las reconocerían en absoluto, pero sí quiero al menos citar una de ellas, porque muchos años después de su emisión todavía incomprensiblemente me viene a la memoria cuando debo iniciar un proyecto que conlleve algún esfuerzo, es decir, muy a menudo.

			Jamás entendí por qué Darrin, el despistado marido de Samantha, la protagonista de la prehistórica serie Embrujada, se molestaba en ir, atribulado, a trabajar cada día, cuando podría haber usado los poderes de su esposa para holgazanear. Darrin se hubiera podido permitir no trabajar y ser un analfabeto financiero para gestionar las finanzas domésticas mientras Samantha moviera su pequeña nariz para realizar algún hechizo. Pero ambos –sobre todo Darrin– habían decidido no recurrir a sus poderes mágicos para nada. Obviamente, algo incomprensible cuando en mi infancia seguía la serie en nuestro vetusto televisor en blanco y negro.

			Bien pensado, aceptar vivir en la fantasía de Embrujada habría creado al bueno de Darrin algunos problemas importantes que he percibido solamente muchos años después, ya dedicado a temas financieros. En Embrujada, los brujos y las brujas tenían una gran longevidad, de centenares de años, según mencionaban en ciertos episodios, o quizás directamente eran inmortales. Para Darrin, entregarse a los beneficios inmediatos de la brujería hubiera representado probablemente hacerse responsable de asegurar a largo plazo una pensión a su casi segura viuda bruja durante una infinidad de años tras su propio fallecimiento de simple mortal. Es decir, se vería obligado a acumular un capital enorme con capacidad para generar rentas suficientes para Samantha en su futura interminable vida de viuda, quién sabe si en algún spin-off de la serie. Es decir, una complicación descomunal que seguramente Darrin tenía presente cuando alegaba querer formar «un matrimonio normal». Afortunadamente, ni la serie se prolongó para saber si pasados los años se iba a dar cuenta de que el problema de las pensiones requería algún toque mágico, ni existió dicho spin-off para comprobarlo ni Samantha se decidió, salvo en determinadas ocasiones, a utilizar sus poderes indiscriminadamente para salvar de algún apuro a Darrin en su duro trabajo diario en la agencia de publicidad de su jefe Larry.

			A todos nosotros, al igual que al esposo de Samantha, nadie –ni siquiera alguna inversión desesperada en bitcoins–, nos va a librar (bien, quizás a algunos sí) de pelear duro en el trabajo para garantizarnos el mejor bienestar presente y futuro posible, eso sí, acotando los años que prevemos vivir de los ahorros con los adecuados cálculos actuariales. Para ello, se necesita el esfuerzo mencionado, pero también tomar correctas decisiones financieras personales.

			Y aquí, ¡por fin!, llegamos al leitmotiv del libro, que no es otro que la educación o la alfabetización financiera que todos (los humanos mortales, ¡claro!) necesitamos para la toma de las decisiones adecuadas para garantizar nuestro futuro y el de nuestra familia. Queda ya poca gente que no aprecie –quizás tan solo algún radical antisistema y algún inconsciente– la necesidad de disponer de una cierta capacitación en finanzas personales para reducir la probabilidad de equivocarnos al decidir sobre nuestra economía personal y doméstica, para gestionar mejor nuestro presupuesto familiar, y con él nuestras posibilidades de ahorrar, invertir y, sobre todo, para evitar el sobreendeudamiento y las consecuencias de una bancarrota personal.

			Jordi Martínez lleva ya tiempo dirigiendo, entre otros, el programa más ambicioso en educación financiera que se lleva a cabo en Cataluña, y quizás en España: EFEC (Educación Financiera en las Escuelas de Cataluña). Anualmente, bajo este programa público-privado que dirige IEF, cerca de mil voluntarios imparten talleres de educación financiera en más de cuatrocientas escuelas e institutos para unos veinte mil alumnos de 4.º de ESO. De la misma forma, bajo otros programas también coordinados por el autor, como Finanzas para Jóvenes o el Programa de Educación Financiera de EFPA, miles de otros jóvenes de otras partes de España, y también adultos, tanto profesionales y empleados como personas de colectivos en dificultades, obtienen un apoyo efectivo para su presente y su futuro. A través de estos programas, Jordi ha visto la importancia que tiene que los procesos educativos sean atractivos, que capten la atención y que los ejemplos sean asequibles y próximos. Pues bien, ha aplicado este criterio en este libro, que es también en sí mismo una acción pedagógica envuelta de unos textos entretenidos y vividos a través de personajes cinematográficos y televisivos que van sugiriendo conceptos esenciales para nuestra culturización financiera. Las ideas se exponen de forma muy amena, lo que no quita que sean enormemente importantes para nuestra calidad de vida. El fomento de estos conceptos ayuda a limitar lo que en los Estados Unidos denominan «fragilidad financiera», aquella situación en la que una persona, ante un suceso inesperado o un accidente, no pueda conseguir dos mil dólares en el mes siguiente para sobreponerse a esta contingencia. La fragilidad financiera será, pues, no poder reaccionar financieramente ni con sus recursos, ni con prestaciones ni con recursos prestados u ofrecidos por personas o entidades, conocidas o no, a dicha eventualidad y que tiene, según una amplia encuesta, una alta correlación con ser un millennial (18-35 años), pertenecer a determinadas minorías y, especialmente, a estratos sociales con una baja alfabetización, educación o capacitación financiera. Así, con mayor educación financiera, se contribuye (no es un factor suficiente, pero sí muy relevante) a reducir la fragilidad financiera, con lo que quizás deberíamos concluir que empoderar a la ciudadanía con competencias financieras personales, es decir, dotarla de mayor resistencia y capacidad de adaptación, debería ser una política pública prioritaria.

			Por supuesto, los conceptos tratados en el libro no son suficientes –ni lo pretenden–para solventar todos los problemas, pero pueden ser un excelente primer paso y un incentivo para cambiar de actitud, sobre todo si, además, el lector entiende la importancia de cuidar y dedicar tiempo a proteger sus finanzas personales y familiares. Nosotros estamos convencidos de ello y dedicamos esfuerzos desde hace ya bastantes años a que así se entienda. El libro de Jordi que está en sus manos va a conseguir entretenerlo y quizás también lo incite a comprar o alquilar alguno de los filmes para revisarlo o disfrutarlo por primera vez. A mí ya me ha pasado.

			
				JOSEP SOLER ALBERTÍ,

				director general de IEF
 (Instituto de Estudios Financieros)

			

		

	
		
			Introducción

			Me he pasado los últimos años intentado transmitir la importancia de tener conocimientos y habilidades para poder tomar las mejores decisiones financieras. Cada día tomamos decisiones personales que acostumbran a ir ligadas a una decisión financiera. Pero ya sea por la merecida fama del sector financiero, por la falta de educación financiera en las escuelas cuando éramos pequeños o por el falso mito de que las finanzas son difíciles y un mundo reservado para los expertos, la sociedad en general, y los de mi generación en particular, nos preocupamos poco por nuestra economía personal.

			Un par de ejemplos. Cuando vamos a comprarnos una cámara de fotos, buceamos por la red, preguntamos a los amigos, estudiamos catálogos, aprendemos abreviaturas y palabrejas como raw, píxeles, JPG, etcétera. Llegamos a la tienda sabiendo más que el propio vendedor.

			En cambio, cuando vamos, por ejemplo, a invertir unos ahorros, optamos por no informarnos, no comparar ni aprender el lenguaje financiero básico; directamente contratamos lo que nos ofrece aquel comercial tan simpático de nuestra sucursal bancaria, aun sabiendo que nos ofrece el producto que le han dicho que toca vender esa semana y que muchas veces no es el que más nos conviene a nosotros.

			Otro ejemplo: un amigo mío me contó que se había comprado un coche; a mí los coches no me gustan mucho, vaya, que no me interesan lo más mínimo, pero lo escuché atentamente cuando me hablaba de caballos, cilindrada, ABS, EPS, que si gasolina mejor que diésel y que vaya ofertón ha pillado después de ir a cuatro concesionarios… Cuando acabó le pregunté: «¿Y cómo lo has pagado?», esperando que lo hubiera analizado un poco. «Me lo ha financiado el concesionario», me respondió; cuando le pregunté a qué tipo de interés o qué comisiones llevaba no supo responderme. Ni siquiera me preguntó a mí, que soy su amigo y me gustan más las finanzas que los coches, si era una buena financiación ni se le pasó por la cabeza pasar a preguntar al comercial simpático de su sucursal bancaria.

			Estas situaciones me hicieron pensar cómo podía llegar a estos amigos que, al igual que yo, forman parte de una generación que ha crecido con las películas de Spielberg, vio nacer a Los Simpson o espera impaciente cada nuevo capítulo de la saga de Star Wars. Fue muy fácil empezar, al hacerlo vi que si le daba un enfoque más generalista, incluso podría ser interesante para gente más joven o más mayor que yo. La respuesta a esta inquietud es este pequeño libro que pretende hacer reflexionar sobre conceptos básicos de nuestras finanzas personales, a veces a través de personajes icónicos de la gran pantalla, otras de la mano de personajes de series que forman parte de nuestras vidas y otras veces, simplemente, con ejemplos que nos sean fáciles de recordar.

			Espero que lo disfrutes.

		

	
		
			
				1.
				El presupuesto de Clark Kent
			

			Hacer un presupuesto personal es el primer paso para introducirse en el mundo de las finanzas personales. Nos permite tomar conciencia de nuestras fuentes de ingresos y de nuestros gastos, conocer por dónde se nos va el dinero y a partir de ahí poder tomar decisiones. El solo hecho de empezar a hacer un presupuesto personal hará que nuestras finanzas mejoren, pues reflexionaremos sobre aquello que gastamos, por pequeño que sea, algo a lo que hasta ahora no dábamos importancia.

			Para aprender a hacer un presupuesto vamos a fijarnos en el caso de Clark Kent, quien, aparte de calzones rojos, parece ser que tenía la cuenta con números de ese mismo color.

			Clark Kent, periodista del Daily Planet, vive en la ciudad de Metrópolis. Tiene 30 años y paga religiosamente el alquiler de un pequeño apartamento cerca del trabajo. Bill Lucas, su asesor financiero, un empleado del Metropolitan Bank, sospecha que lleva una doble vida, pues es bastante habitual que acabe el mes en números rojos pese a tener un buen salario.

			Bill ha decidido hablar con él, ha quedado con Clark a las 12.30 en un bar que hay delante de las oficinas del Metropolitan Bank. A las 12.40 Clark todavía no ha aparecido, Bill se distrae viendo el televisor del bar, pues, en el canal Metro4, dan en directo una persecución: un taxi huye de dos coches de policía. Por lo que puede escuchar, parece ser que ha habido un atraco en una joyería del centro y el atracador, pistola en mano, ha robado el taxi. Las imágenes llegan entrecortadas y son de baja calidad: están emitiendo desde un helicóptero. El taxi se salta un semáforo en rojo, y otro, y van tres cuando vemos a un chaval cruzando el cuarto, ¡oh!, Dios mío, lo va a atropellar… Justo en ese instante el niño desaparece. ¿Qué ha sido eso?, la cámara hace un zoom, se acerca a la acera, ¡es Superman! Deja al niño en el suelo y emprende el vuelo. La cámara del helicóptero busca de nuevo al taxi, vemos primero a los coches de policía, luego consigue encuadrar al taxi, que frena bruscamente y queda a centímetros de un hombre vestido de azul y con capa roja. Superman saca al delincuente del taxi y lo entrega a la policía ante los vítores de los transeúntes.

			A las 12.50 Clark Kent entra en el bar en medio del estruendo todavía de aplausos, manos en la cabeza y vivas y brindis por Superman. Bill le dice que llega tarde y que se ha perdido una escena de película.

			Los dos piden una ensalada y una hamburguesa. Bill le dice a Clark que le ha llegado la nómina, pero que ha estado seis días con 200 dólares en números rojos y que debería empezar a pensar en ahorrar. Bill, que es muy directo, sin miramientos le pregunta a Clark si tiene algún problema de drogas o de juego, porque no se explica cómo se funde 3.000 dólares de forma tan rápida. Clark, ya bastante tímido habitualmente, se siente abrumado al oír hablar de drogas o de juego, niega tener ningún problema y lo achaca a los precios de vivir en Metrópolis. Bill le pregunta cuándo fue la última vez que hizo un presupuesto personal, y Clark le responde que no lo ha hecho nunca, que no sabe cómo se hace. Bill se sorprende y con cara de pocos amigos le pide a Clark que, para empezar, guarde los tickets de todo lo que gaste durante el mes que empieza hoy y los anote en una hoja de cálculo o en una libreta. Luego le pide que se vean en ese mismo bar el último día de mes. Llega la camarera con el recibo; son 32 dólares con propina incluida. Clark deja 35 dólares en la mesa y se levanta, saluda a Bill y cuando está a punto de irse, este lo agarra de un brazo y le dice: «Acabas de hacer tres cosas mal para alguien que no llega a final de mes: primero, has pagado mi comida; segundo, has dejado propina cuando ya estaba incluida, y, tercero, te vas sin recoger el maldito recibo».

			Durante todo el mes, cada noche, Clark, cuando llega a casa, saca los tickets de su cartera y los anota en una hoja de cálculo, hace lo mismo con las facturas del alquiler, suministros, móvil, etc. Al principio le supone una ardua tarea; a medida que van pasando los días le parece mucho más sencillo, hasta que adquiere el hábito de hacerlo casi automáticamente.

			Hoy está contento, mañana acaba el mes y parece que le va a sobrar algo. Solo el hecho de hacer el ejercicio de anotar lo que gasta le hace reflexionar sobre ello y, en consecuencia, acaba gastando menos; también es más consciente de que parte del dinero se va en cosas pequeñas a las que casi no daba importancia, como, por ejemplo, el café o los chicles. Las camareras de Metrópolis no estarán tan contentas este mes, y los colegas gorrones de la oficina tampoco.

			Recibe un mensaje en su Telegram; es Bill Lucas, que le recuerda que mañana han quedado a las 12.30 y le manda un GIF gracioso que Clark no logra interpretar. Clark le contesta con un sticker del quarterback estrella del Metrópolis Meteors levantando el dedo pulgar en señal de afirmación.

			Antes de acostarse, repasa los gastos que ha tenido este mes:
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